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      'El Amor de Dios es mi sustento'
    


    
      Durante unos minutos dos veces al día, al despertarnos por la mañana y antes de dormir, deja que la idea se adentre muy hondo en tu conciencia. Repítela, reflexiona sobre ella, deja que pensamientos afines vengan a ayudarte a reconocer su verdad y permite que la paz se extienda sobre ti como un Manto de Protección y seguridad.
    


    
      (UCDM L-50.5.2)
    


    
      ¿Qué mayor gozo que sentirnos arropados y protegidos por el manto protector de la Voluntad de Dios?
    


    
      La sola invocación de Su Voluntad nos aporta la confianza de que ya estamos en ella, de que nunca estamos excluidos y de su apoyo para regresar al lugar del padre. La Voluntad de Dios nos envuelve en su Manto Protector con su amor incondicional mientras nos susurra al oído:
    


    
      'Entra a formar parte de la Gloria que tengo reservada para ti'
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    Agradezco a Ángeles, mi compañera de viaje su paciencia, que es la que nos ha hecho creíbles.
  


  

  
    Tan sólo necesito contemplar todo aquello que parece herirme, y con absoluta certeza decirme a mí mismo: "La Voluntad de Dios es que yo me salve de esto", para que de inmediato lo vea desaparecer. Tan sólo necesito tener presente que la Voluntad de mi Padre para mí es felicidad, para darme cuenta de que lo único que se me ha dado es felicidad. Tan sólo necesito recordar que el Amor de Dios rodea a Su Hijo y mantiene su inocencia eterna-mente perfecta, para estar seguro de que me he salvado y de que me encuentro para siempre a salvo en Sus Brazos.(L-235.1.l)
  


  Prólogo a Tu Manto Protector



  

  
    CON su sencillez irreprochable y su honestidad ejemplar, José Luis nos ofrece en este pequeño volumen, una herramienta preciosa, fruto de su dedicación incansable a la búsqueda de la Paz, de la Luz, a través del estudio y profundización de este don del Universo que es Un Curso de Milagros para tantos de nosotros.
  


  

  
    A partir de un regalo, un mala de nuestra querida maestra aquí en la tierra, Rosa Ma Wynn, él, reputado arquitecto, construye piedra por piedra, un puente de gran ayuda hacia el camino de interiorización, del encuentro con esta Voz que todos llevamos dentro y que nos conduce al descubrimiento de nuestra verdadera Esencia; nuestro Espíritu Santo.
  


  

  
    Gracias, amigo entrañable por tu generosa entrega, por tu labor incesante de compartir con todos los resultados de tus investigaciones y de tus experiencias.
  


  

  
    Veo este trabajo como un granito de arena que va a ayudar de manera insustituible a la extensión del amor y la felicidad, que a través del perdón, nos lleva a encontrar a cada uno nuestra función en este mundo, tal como tan bien describe el ya citado libro; Un Curso de Milagros.
  


  

  
    Que la bendición del Padre llegue a todos los que compartimos la lectura de Tu Manto Protector, esta bella oración, este pequeño gran libro, esta útil herramienta para el encuentro con nosotros mismos. Amen.
  


  

  
    Fina Perenya. Barcelona agosto 2.014
  


  EXORDIO



  

  
    ALGUNAS personas que han oído esta meditación— oración me han preguntado por la parte del Curso dónde estaba, para hacerla ellos sin duda. De ahí me vino la idea de escribir un pequeño trabajo explicando por qué y cómo me llegó, el resultado que obtengo con ello y el por qué funciona. Y cómo no, lo más importante, la forma de hacerlo cada uno.
  


  

  
    Es necesario, al menos es lo que yo uso; un mala. Ahora me he enterado de su nombre. El mío fue un regalo de mi maestra Rosa Ma Wynn. Lo compró en Jerusalén y allí lo venden como réplica de un collar que llevaba Jesús. Me gusta más esta versión, la de ser un collar esenio y que lo hubiera llevado Jesús, mi maestro, mi hermano mayor. Pero no voy a pelear por eso. El collar no tiene un ego que yo deba defender. Si vas a una librería de libros espirituales pide un “mala” y te entenderán a la primera. Los hay de diferentes materiales, de resinas pintadas, de semillas, etc. El mío me dijeron que era tallado en hueso de camello muerto de forma natural, sin tratamiento alguno de pintura o barniz. Hacemos ídolos de cualquier cosa.
  


  

  
    Espero que te sirva como lo ha hecho conmigo y que te ayude a recuperar la paz, a encontrarte con ella, pues ese es el objetivo. Pido tu bendición hermano, que estás leyendo estas páginas, como yo te ofrezco la mía, pues compartimos el mismo proyecto y aunque no estamos solos, ambos la necesitamos.
  


  CAPÍTULO I



  

  MOTIVACIÓN



  

  
    ASISTIENDO a uno de los primeros talleres de Rosa M* Wynn fue cuando cal en la cuenta del temor tan extraordinario y profundo en estado latente que le tenía a Dios y de las consecuencias nefastas que esa situación acarreaba a mi bienestar en el mundo. Me llamaba poderosamente la atención el hincapié de la maestra en llevar nuestra atención a ese punto, a examinar la clase de relación que tenemos establecida con Dios. Quiso advertimos del miedo que subyace en el concepto que tenemos de “dios”, aceptado sin ninguna revisión por nuestra parte y que circula de generación en generación, independientemente de la cultura que se trate.
  


  

  
    Comprendí los trastornos que pueden llegamos de la invocación de la voluntad de dios si creemos, aunque sea subrepticiamente, que ese dios nos va a castigar porque merecemos el castigo. Debemos limpiar de juicios el nombre de Dios y el de su Voluntad como primera medida para poder invocarlos sin riesgo. Eso era lo que trataba de explicar la maestra.
  


  

  
    Invocar el nombre de Dios es lo que debemos hacer en todo caso, pero a sabiendas que de ahí no nos llegará castigo alguno. Se trataba de aprender a recorrer ese camino sin miedo.
  


  

  
    Mucho tiempo después y con un collar de cuentas en la mano, precisamente regalado por ella, fue cuando descubrí la transformación que experimentaba mi ánimo cuando repetía la lista de los deseos que la Voluntad de Dios disponía para mí. Los enunciaba correlativamente según me llegaban a mi mente personalizándolos, diciéndomelos, que de ese modo comencé a sentirlos y podía a continuación, mansamente, como si tuviera necesidad, ir renunciando a mis pensamientos de defensa, los que formaban mi personalidad, las órdenes ocultas y conocidas que mediatizaban mi vida y me iban llegando a mi boca, como hablando con el Padre, que eso hacía. Entregando mis juicios a la Expiación según me iban llegando. Enumerándolos, descubriendo los temores que ocultaban y calmándolos mientras reconocía su falsedad y la potencia que invocar la Voluntad de Dios me reportaba. Cambió mi vida.
  


  
    Repetía las frases en voz baja, pero siempre hablando.
  


  
    Como una plegaria, que lo era. Como si al que fuera dirigido estuviera junto a mí, bien cerca, que lo estaba. Susurrando, escuchándome y asombrándome de la belleza y acierto de las frases que decía y dé la suavidad y facilidad con que surgían de mi boca, inspiradas, arrulladoras, sanadoras. Hasta que se cortaban mis lágrimas y la paz venía a ocupar las habitaciones que dejaba el miedo. Siempre ocurría.
  


  

  
    Noté que mi atención mejoraba al hacer esta plegaria hablando y la guía del mala en mis manos, el paso de su consistencia entre mis dedos centraba parte de mi actividad cerebral en esta pequeña labor facilitándome la concentración en lo sagrado. El mala y mi palabra desgranando la Voluntad de Dios comenzó a deshacer mi temor de Dios.
  


  

  
    Soltar el temor a Dios, aunque sea momentáneamente, me dio una perspectiva de paz y de cobijo que antes nunca había sentido y seguí aprendiéndome este camino de renuncia y reconocimiento de mi temor a Dios y de Ser que invocaba.
  


  CAPITULO II



  

  

  
    El temor a Dios
  


  

  
    LO que parece ser el temor a Dios es en realidad miedo a tu propia realidad. (9.1.2.2). A nuestra “propia” realidad malvada, viene a recordamos el Curso. El temor a Dios es el resultado ineludible de la lección que afirma que su Hijo es culpable,... (31.1.10.1). Insiste más adelante, en la culpabilidad atribuida. Esa lección nos la hemos dicho a nosotros mismos y repetido en incontables ocasiones. Nadie nos condenó jamás, pero nosotros creímos que lo estábamos, lo dimos equivocadamente por sentado. Creímos que habíamos trasgredido la Voluntad de Dios, pensamos que podíamos hacerlo y nos asustamos: Tienes miedo de la Voluntad de Dios porque has usado tu mente, que El creó a semejanza de la Suya Propia, para crear falsamente. (3.2.4.1)
  


  

  
    Dentro de nosotros tenemos un sentimiento de culpa antiguo que tratamos de esconder o disimular viendo o ponderando la de los demás, pero esa culpa que reconocemos como nuestra nos persigue. Esta culpa es la causa de todo el miedo, da lo mismo la forma que adopte, todo miedo surge de ella y es el mismo. La culpa derivada del convencimiento de que existió una transgresión y que fue real, ha formado en nosotros otra “segunda personalidad” convertida en principal por nuestra inconsciencia y olvido consentido, ¡transformándose en la única forma de ser que recordamos. Siempre es nuestra responsabilidad.
  


  

  
    El párrafo anterior nos dice que hemos creado falsamente usando un poder que se nos había dado. Nadie aquí recuerda esto, y se nos hace responsables de la fabricación del mundo. Más adelante y en la misma dirección nuestros pensamientos mágicos que proceden del ego nos dicen: “Has usurpado el lugar de Dios. No creas que Él se ha olvidado” (M.M-17.7.3) Nada menos que el lugar del Creador. Nos hemos “convertido” en dioses creadores. ¡Ah, tremendo! Esa fue la manzana del Génesis, nuestro deseo de volver a “recreamos” de otra forma distinta de cómo fuimos hechos y la creencia de que pudimos hacerlo. Toda una provocación. No obstante, consentimos en ella, y el pánico a la ira de ese dios burlado fue terrible. Aquí es donde más vívidamente se ve reflejado el temor a Dios. (MM-17.7.5)
  


  

  
    Estas páginas no tienen objeto de entrar en el episodio de la separación, ni desmenuzarlo para su comprensión, sino de extractar la paranoia que lo facilitó. Esta locura no es algo que ocurriera en el pasado y por lo que esteraos pagando las consecuencias, sino que es algo que se revalida cada instante.
  


  
    La consentimos porque seguimos juzgando valiosos sus resultados. Crees que hacer lo opuesto a la Voluntad de Dios va a ser más beneficioso para ti. (7.10 4.3)
  


  

  
    De esa desobediencia “obtenemos” lo que constituye nuestro patrimonio terrenal, el mundo en el que vivimos. No sólo lo que nos rodea y forma parte de nuestra propiedad, sino el resto de los valores que nos adornan y nos diferencian de los demás, en una palabra; nuestra exquisita y genuina personalidad. Todo lo que creemos ser. Estamos convencidos que constituye una mejora, algo más de lo que se nos ofrecía en el cielo, una ventaja. De la desobediencia, la usurpación y del provecho obtenido nos llega la culpa y el temor a ser castigados por jugadores de ventaja.
  


  

  

  

  
    Nos debió parecer tan grave la transgresión, que acordamos olvidarla y aunque reconozcamos el sufrimiento en el que vivimos, nos resulta imposible la marcha atrás. No vemos salida. Lo hecho, hecho está para la eternidad. Damos por sentado que lo que “hicimos” fue pecado y que el pecado es real, punible e irreversible. De este modo, el temor a Dios es el resultado inevitable de considerar que el perdón es algo inmerecido. Nadie que se considere a sí mismo culpable puede evitar sentir temor de Dios. (30.6.4.3)
  


  

  
    El primer pecado, el del Génesis al que siguieron todos los demás, los del día a día. Desde las grandes culpas achacables a la humanidad, hasta las pequeñas o grandes “transgresiones” de nuestra única incumbencia. Las que realizamos para vivir, las que creemos justas y las que aplicando nuestro derecho particular llevamos a cabo para compensar “desajustes sociales”. Siempre a expensas de alguien, tratando de creer que la pérdida de otro no nos afecta. Todo esto forma un sedimento de sordidez que termina ahogándonos. Tal es la forma de locura en la que crees, si aceptas el temible pensamiento de que puedes atacar a otro y quedar tú libre. Hasta que esta forma de locura no cambie, no habrá esperanzas. Hasta que no te des cuenta de que, al menos esto, tiene que ser completamente imposible, ¿cómo podría haber escapatoria? El temor a Dios es real para todo aquel que piensa que ese pensamiento es verdad. Y no percibirá su insensatez, y ni siquiera se dará cuenta de que lo abriga, lo cual le permitiría cuestionarlo. (L-196.6)
  


  

  
    No obstante, llegar a reconocer mi temor a Dios propio, ya era un paso en mí estancada situación. Comprendí que los pensamientos de miedo y las defensas con las que vivía, eran los carriles sobre los cuales discurría mi existencia. Hacerle frente al temor a Dios requiere cierta preparación. Sólo los cuerdos pueden mirar de frente a la absoluta demencia y a la locura delirante con piedad y compasión, pero sin miedo. (19.4.D.11.1) Al reconocer el miedo con el que se convive, puede hablarse de él, diagnosticarse y buscar salida.
  


  

  
    Detrás de todo está el perdón, el perdón inaudito del Curso, el perdón que de tan novedoso se dice de él: El perdón es algo tan ajeno al mundo como lo es tu propia realidad. (L-169.12.1) No creas de entrada que sabes de lo que habla. Estamos tan seguros de que sabemos lo que es el perdón, como antes al jurar que vivíamos sin miedo. Se dice en otro lugar que: Perdonar es una elección. (L-335.1.1) Nada que ver. El perdón con el que nos manejamos, el que se otorga después de un juicio condenatorio no es el perdón del Curso: El perdón es algo que se adquiere. (L-121.6.1) Ese es el perdón que pasará a ocupar el resto de los sentimientos que no lo son. Lo que no es perdón es odio y todos los pensamientos que no son de perdón verdadero son los que sostienen el mundo que nos atemoriza y a su dios. Todo aquel que odia tiene miedo del amor y, por lo tanto, no puede sino tener miedo de Dios. (29.1.2.3)
  


  

  
    Decidí adquirir la costumbre de perdonar, y hacer mía la expresión de: —hay que perdonarlo todo, no importa qué— Oído incontables veces a la maestra en cuantos talleres he realizado con ella y en cualquier otra ocasión que ha surgido. El perdón es el camino para disolver el temor a Dios, y sin este obstáculo la vía está expedita. ¡El temor a Dios! El mayor obstáculo que la paz tiene que salvar no ha desaparecido todavía. Los demás ya han desaparecido, pero éste todavía sigue en pie, obstruyendo tu paso y haciendo que el camino hacia la luz parezca oscuro y temible, peligroso y sombrío. (29.1.3.1)
  


  

  

  

  
    Por otra parte, tener temor de Dios, es desconocerlo. Creer que Él nos acusa, es desconocerlo. Creer que Él hará “justicia terrenal”, es desconocerlo definitivamente. Y eso es lo que tuvimos que hacer para creer en la separación y en Su castigo: desconocerlo, olvidarnos de Él, perderlo de vista, no verlo. Y para no echarlo en falta, lo suplantamos con otro dios menor cargado de características humanas. De esta forma el olvido estaba garantizado de por vida, pues jamás notaríamos su ausencia. El Curso dice: He aquí tu promesa de jamás permitir que la unión te haga abandonar la separación; la profunda amnesia en la que el recuerdo de Dios parece estar totalmente olvidado; la brecha entre tu ser y tú; el temor a Dios, el último paso de tu disociación. (19.4.D.3.4)
  


  

  
    Es nuestra mente la que “crea” nuestro mundo mientras lo proyecta: Sólo mis propios pensamientos pueden afectarme. (L-338) y si se proyecta desde el miedo que contiene, a partir de las represalias que sospecha, lo que atraemos son escenarios tenebrosos y hostiles. De ahí la importancia que tiene tomar conciencia de la situación de nuestra mente. De ahí la insistencia de Rosa Ma para que no nos maldijéramos involuntariamente cuando citáramos a la Voluntad de Dios para nosotros. Nuestra petición para que se haga la Voluntad de Dios en nuestras vidas debe estar totalmente exenta del miedo oculto a la posibilidad de represalias, pues si mantenemos escondida la culpa y el castigo como probabilidad derivada en nuestra mente, eso será lo que puede venimos. Repito; no se puede invocar a un dios castigador sin que nos llegue el correctivo que va inherente a su naturaleza. Limpiemos pues la Voluntad de Dios de los aditivos añadidos para que la podamos reconocer y citarla sin temor ni peligro.
  


  

  
    La frase tan manida de: ¡Qué sea lo que Dios quiera! Puede convertirse en una catástrofe si detrás de esa expresión colocamos todo lo que según nosotros nos merecemos, agravado por la fuerza de la presencia de “Dios tras ella”. De este modo está la vida llena de frases hechas para todas las circunstancias: “Dios se la llevó” “Ha sido la Voluntad de Dios...” y un sinfín de ellas que nos colocan a los pies de los caballos. “Si Dios lo ha querido...” y decimos esto con la cabeza rota y desplumados, dando por hecho que dentro de Su actuación va incluida los correctivos físicos de este tipo, por nuestro “bien y merecimientos”. “Dios aprieta pero no ahoga”. Dicen algunos refranes que le quieren salvar un poco la cara. “Dios escribe recto con renglones torcidos”. Pero todas contienen el miedo helador y paralizante, la certeza del castigo que no podemos evitar, la resignación al sufrimiento y a la muerte finalmente. Pero ese no es el Dios del Curso, está descrito con otros atributos: Dios no tiene secretos. Él no te conduce por un mundo de sufrimiento, esperando hasta el final de la jomada para decirte por qué razón te hizo pasar por eso. (22.1.3.10)
  


  

  

  

  
    Dios, en su misericordia, dispone que yo me salve,(L-235)
  


  CAPÍTULO III



  

  

  
    La Voluntad de Dios
  


  

  
    DESGRANADO a lo largo de todo el texto, fui descubriendo de forma múltiple y con distintas palabras una constante; Su Voluntad disponía para mí la perfecta felicidad: Todo placer real procede de hacer la Voluntad de Dios. (1.7.1.4) La Voluntad de Dios es que seas completamente feliz ahora (9.7.8.1) Los milagros están en armonía con la Voluntad de Dios. (7.10.8.1) Y es algo que no repugnaba a mi inteligencia ni a mi razonamiento. Puedo ponerme fácilmente de acuerdo con estas afirmaciones. Entones, mi temor a Dios no era razonable ni se sustentaba en nada sólido. Algún otro pensamiento oculto debería detentar sobre la existencia de otra voluntad, contraria, distinta y “superior” a la Suya, que diera razón y posibilitara el terror que experimentaba. Nadie puede enfrentarse al temor de Dios sin experimentar terror.
  


  

  
    ... Puesto a examinar, todo lo que me rodeaba era temible; puedo perder mi pareja, mi trabajo, mi familia, mi salud, etc. Todo era susceptible de transformarse en terrorífico con el paso del tiempo.
  


  

  
    Por una parte estaba seguro que todo mi miedo me llegaba precisamente de “esa voluntad de dios” y seguía leyendo que: Tener miedo de la Voluntad de Dios es una de las creencias más extrañas que la mente humana jamás haya podido concebir. (9.1.1.1) Cuando me ponía en el lado de la razón donde el Curso me lleva una y otra vez, me parecía que el miedo no tenía causa, pero sin embargo podía constatar que me acompañaba cabalmente como una losa tapando mi salida. Supe que no podría llegar a Él; mi meta, mientras siguiera creyendo que el camino a recorrer iba a lastimarme. Ahora se hace imposible recurrir a Él en momentos de tribulación, pues Él se ha convertido en el "enemigo" que la causó y no sirve de nada recurrir a Él. La salvación tampoco puede encontrarse en el Hijo, ya que cada uno de sus aspectos parece estar en pugna con el Padre y siente que su ataque está justificado. Ahora el conflicto se ha vuelto inevitable e inaccesible a la ayuda de Dios. Pues ahora la salvación jamás será posible, ya que el salvador se ha convertido en el enemigo. (23.2.7.2)
  


  

  
    Lo primero que tenía que hacer era limpiar mi mente de los pensamientos que la asolaban, de todas las percepciones erróneas sobre el carácter castigador de Dios, que había aceptado nublando completamente la verdad de Su Ser, sin análisis previo. Eso parecía lo más duro por ir contra todo lo que hasta entonces me había venido pareciendo razonable. De lo único que tu memoria quiere dar testimonio es del temor a Dios. (28.1.10.4) Librarme de todo lo que me impedía ver la Luz. Supe claramente que ese era el camino, permitir que la luz volviera a mis ojos ciegos, como siempre fue. No permitas tampoco que el temor a Dios te siga privando de la visión que Dios dispuso que tuvieses. (24.6.6.6).
  


  

  

  

  
    Qué nadie dude que vive en el temor a Dios aunque en ningún momento lo aparente. Nuestro ego está empeñado en que no acceda a nuestra conciencia ese sentimiento de postración, pues sería humillante para la vida que nos ofrece y presenta como digna. Nadie reconoce que vive en el miedo a la primera, es demasiado humillante. Pero que nadie dude de que este ingrediente vive con nosotros pues se asegura rotundamente que: La muerte es el símbolo del temor a Dios. (M—¿Qué es la muer te. 3.1) Y ¿qué hay en esta vida que no esté muriendo?
  


  

  
    En fin, convivimos con la culpa y el miedo derivado del temor a Dios. Su “última voluntad y juicio final”, pesa sobre nosotros como una losa no citada pero presente, sólo hay que verlo. Sin embargo: La justicia de Dios merece gratitud, no temor. (25.9.2.3) Definitivamente, hay que descubrir el temor a Dios dentro de nosotros y abandonarlo. Como siempre el camino del Curso es el de la razón, la que se va desgranando a lo largo de sus páginas para beneficio de todos nosotros. Sólo tu mente puede producir miedo. Hace eso cada vez que está en conflicto con respecto a lo que quiere, lo cual inevitablemente produce tensión, ya que existen discrepancias entre lo que quiere y lo que hace al respecto. Eso sólo puede corregirse aceptando un objetivo unificado. (2.6.6.7) Para alcanzar ese objetivo unificado debemos primero saber qué es. Y encontramos en las mismas páginas que el único objetivo unificado es la Voluntad de Dios: La Voluntad de Dios es una sola, no muchas. No tiene opuestos, pues aparte de ella no hay ninguna otra. (19.4.A.3.5)
  


  

  
    Deshacer ese temor en mí, fue la intención que tuve cuando empecé a repetirme insistentemente la lista descubierta de “beneficios” que la Voluntad de Dios disponía para mí. Ver la coherencia de sus razonamientos y la paz que me traía sólo con repetirlo fue tal, que me animó a seguir practicando y me apoyó ver este mismo resultado en las personas con las que lo he compartido.
  


  

  
    Se trataba pues esta vez de aprender lo contrario de lo que creíamos saber, de des-aprender más bien, de soltar el bagaje que habíamos cargado en nuestras espaldas y que había resultado a todas luces pesado, oneroso y nos había conducido al callejón del dolor sin salida. A esto no nos enseñan en la escuela y preparamos para introducir un cambio tan radical en nuestra mente nos parece un trabajo superior a nuestras fuerzas. ¿Cómo hacerlo?
  


  

  
    El Curso apoya y reconoce nuestra capacidad para aprender y nos recuerda el montón de disparates que hemos llegado a aprender: Pues tu capacidad para aprender es tan grande que te ha enseñado cosas tan difíciles como que tu voluntad no es tu voluntad, que tus pensamientos no te pertenecen, e incluso, que no eres quien eres. (31.1.4.6) Aprendimos a olvidamos de quiénes somos, a desconocer nuestra voluntad sustituyéndola por otra y a no reconocer nuestros propios pensamientos y creaciones.
  


  

  
    Es increíble pensar que nos olvidamos de quiénes somos. Mantenemos disimulada la duda sobre ese hecho, aunque nadie aquí conoce realmente su procedencia. Es más, llevar nuestro pensamiento a ese punto nos repugna. Ese conocimiento nos parece fuera de nuestro alcance, sobre todo al imaginamos el viaje de vuelta. ¡Olvidar quiénes somos! Pues bien, eso es lo que asegura el Curso que realizamos, y nos apunta lo que para mí fue un descubrimiento; el método que usamos para “abandonar” nuestra identidad y que dio origen a la separación. Lo hicimos por un procedimiento sencillo, pero con total tesón. Nadie que entienda lo que tú has aprendido, con cuánto esmero lo aprendiste, y los sacrificios que llevaste a cabo para practicar y repetir las lecciones una y otra vez, en toda forma concebible, podría jamás dudar del poder de tu capacidad para aprender.
  


  
    (31.1.3.1) Fue a base de practicar y repetimos una y otra vez en toda forma concebible lo que no era cierto. Puede parecer increíble pero de ese modo está descrito. Se destacan expresamente los sacrificios llevados a cabo y el camino arduo que debimos recorrer. Debió ser muy firme aquella decisión que sostuvo un esfuerzo tan ímprobo como descabellado.
  


  

  
    Cuando caí en la cuenta del método que usamos quedé paralizado. Fue repitiéndonos lo que no era cierto como conseguimos '‘salir” del Cielo. Así de sencillo, no pudo ser de otra manera ¿Cómo poderlo contrastar? No es muy difícil. Aún ahora se usa el mismo método; repetir una mentira hasta “convertirla” en verdad. Goebbels, ministro de la propaganda nazi lo había popularizado. Pero cada uno de nosotros tiene dentro de sí esta misma experiencia, está la vida llena; la mentira repetida incontables veces; publicada, debatida, ponderada, pulida, abrillantada y elevada finalmente a los altares. Ese pues podría ser el camino de vuelta; la repetición esta vez de la verdad, expuesta de todas las formas posibles, la misma que tratamos de negar al comienzo de los tiempos. La práctica y la repetición, tal y como el propio Curso nos va indicando a lo largo de sus páginas. Ese es su método. Esta forma de estudio es nuestro viaje de regreso; desde la desesperación donde la vida nos ha colocado, hasta la esperanza del cielo. Aquel otro viaje que realizamos fue una apuesta sin futuro. La motivación con la que nosotros partimos debe ser mayor y está apoyada por la guía del Espíritu.
  


  

  
    Ninguno de los métodos usados durante el desarrollo del hombre, ninguna de las revoluciones llevadas a cabo por la humanidad, ninguno de los grandes descubrimientos de la especie humana han conseguido alcanzar y conservar la paz a los corazones de los habitantes de este mundo. Esa es la pura verdad disfrazada por el progreso mudando únicamente en las formas. Se ha llegado a la luna y se curan e impiden muchas enfermedades antes imposibles, pero la paz es la ausencia común de todos nosotros. Sólo puntualmente en el otro y como envidiándola, podemos reconocerla parcial y momentáneamente, pero nunca como propia ni constante. Tal vez nos atrevemos a sustentarla como la débil prueba de que este sistema realmente avanza. Creemos firmemente en las estructuras que nos hemos dado. Procuramos justificarlas y sostenerlas, darlas por buenas, pues no vemos opciones mejores fuera de ellas. Desde nuestra posición sólo encontramos lógica en los procedimientos de este mundo y damos por reales sus resultados. Es la apuesta que sostenemos de mejorar el mundo por nuestras propias fuerzas, para traer el Cielo aquí. Vivimos conscientes de hacerlo en una jaula, pero al creemos que no hay otra esperanza de vida, tratamos de no ver los barrotes que nos impiden el movimiento. No vemos salida. Lo que le permite al ego seguir existiendo es su creencia de que tú no puedes aprender este curso. (22.3.2.1)
  


  

  
    El nuevo camino que estos apuntes recogen desanima al comienzo, nos descorazona por lo diferente, por lo inusual y lo sencillo. No sigue las formas y protocolos establecidos, los pasa por alto, pero cuando se inicia, nada más ponerlo en práctica, vienen esperanzas fundadas a acompañamos y finalmente el resultado. Es extraordinaria la razón aplastante del Curso cuando nos dice que lo que ahora vamos a aprender nos resultará fácil, porque es un lenguaje que reconocemos, que es nuestro idioma. Y de paso entenderemos la seguridad del camino que nos propone: De todos los mensajes que has recibido y que no has entendido, sólo este curso está al alcance de tu entendimiento y puede ser entendido. Este es tu idioma (22.1.6.1) Esperanzados Aunque nuestra vida esté llena de fracasos, y de eso si que tenemos memoria, este proyecto que ahora comienza será el único que no fracasará. Por fin, algo no lo hará.
  


  

  
    Todos los planes emprendidos para mejorar nuestra vida han resultado un fracaso. Ahora lo sabemos, éste no es nuestro medio, jugábamos en campo contrario. La decepción que experimentamos cabalmente tras las metas fallidas, se debe a que no entendemos el medio en el que nos movemos, no terminamos de comprender sus reglas, terminan siéndonos extrañas y contrarias. No obstante, este camino nuevo nos parece mucho más desconocido, mucho más increíble, sin lógica alguna, pero se nos dice que es una situación transitoria, sostengamos la esperanza. El desconcierto y la desconfianza que sentimos al comienzo, se debe a que somos unos estudiantes principiantes, pero esta vez estudiaremos una materia para la que tenemos vocación y posibilidades; nos va a gustar. Se nos viene a decir; esta vez por fin tendremos éxito.
  


  

  
    Aún no lo entiendes porque tu comunicación es todavía como la de un bebé. No se puede dar credibilidad a los balbuceos de un bebé ni a lo que oye, ya que los sonidos tienen un significado diferente para él, según la ocasión. Y ni los sonidos que oye ni las cosas que ve son aún estables. Pero lo que oye y todavía no comprende será algún día su lengua materna, a través de la cual se comunicará con los que le rodean y ellos con él. Y esos seres extraños y cambiantes que se mueven a su alrededor serán quienes lo consuelen, y él reconocerá su hogar y los verá allí junto con él. (22.1.6.3)
  


  

  

  

  
    Dios no quiere que sigas sufriendo de esa manera. (L-193.8.1)
  


  CAPÍTULO IV



  

  

  
    El procedimiento
  


  

  
    REPITIENDO la verdad en sus distintas formas con la esperanza de aprendérmela, pues comenzaba un curso para el que sí tenía vocación, empecé a recordarme los dones que la Voluntad de Dios dispone para mí en sus múltiples manifestaciones, pues todas ellas eran felices. Una y mil veces lo repetí, y comprobé paso a paso la paz que esta práctica me aportaba. Según insistía en ella se interiorizaba en mí la certeza de su existencia y su inevitabilidad. Su poder y su fuerza, su afinidad conmigo y su proximidad. Su enumeración suavizaba el camino y lo hacía más fácil. Poco a poco este ejercicio me tranquilizaba e hizo añorar en mi mente los lastres que debía soltar. Siempre ilusiones sobre mi modo particular de vivir, las que lo hacían imposible y doloroso. Fundamentalmente mi deseo de ser especial de cada forma factible y los costos que conllevaba. Y de este modo surgió mi “letanía”, como una maestra acertadamente la calificó.
  


  

  
    A continuación y como muestra de lo que podría ser, anoto una serie de afirmaciones recogidas textualmente del Curso o inspiradas muy de cerca en él. Lo hago únicamente con la intención de familiarizamos con ellas, para recordar en principio y reconocer después lo que la Voluntad dispone para nosotros en cada caso y que es únicamente como denominador común, nuestra felicidad y bienestar. Las expongo para aprender las bendiciones que nos pueden llegar si la aceptamos junto con su inevitabilidad en nuestra vida. Para observar la razón que contienen, para descubrir según las leemos, que sólo ellas y nada más contienen la verdad que andamos buscando.
  


  

  
    Después anoto igualmente una lista, a manera de propuesta igualmente, de renuncias a nuestros proyectos particulares, los que nos ocupan y preocupan, los que realmente distraen nuestra vida y que son las puertas cerradas que impiden la llegada a nosotros de las bendiciones prometidas, de los milagros que necesitamos. Verdaderas entregas a la Expiación que despejan el camino a los milagros. Nadie puede enfrentarse al temor a Dios sin experimentar terror, a menos que haya aceptado la Expiación y haya aprendido que las ilusiones no son reales. (19.4.D.9.1)
  


  

  
    Algunas de estas entregas a la Expiación nos cuestan mucho trabajo aceptar. Por templo: las renuncias al papel de consejero y sostenedor del sistema. Creemos que sin nuestra aportación la vida, no sólo la nuestra, sino la de la sociedad, iría en franco deterioro. Cuando menos sarcástico. Nos adjudicamos un papel fundamental en la integridad de los valores del mundo. Creemos que somos su quinta esencia a conservar y fomentar. Llegado a este punto nuestra autoestima llega a límites extraordinarios y nos muestra todo nuestro especialismo.
  


  

  
    Nos sentimos importantes, necesarios y únicos. Nuestro conocimiento nos parece fundamental para la vida. Y esta “letanía” dispara las alarmas y pone de manifiesto esta ridícula situación, pues nos invita a renunciar a nuestra “valiosa” aportación al sostenimiento del mundo. Te resulta difícil aceptar la idea de que sólo necesitas dar un poco para recibir mucho. Y te resulta muy difícil entender que no es un insulto personal el que haya tal desproporción entre tu aportación y la del Espíritu Santo. Todavía estás convencido de que tu entendimiento constituye una poderosa aportación a la verdad y de que hace que ésta sea lo que es. (18.4.7.3)
  


  

  
    Por otra parte y no menos importante, tenemos diseñados los finales y desarrollos ideales para las distintas empresas que ocupan nuestra vida al objeto de que nos traigan la felicidad que buscamos; como llegar a final de mes, como debe ser una pareja para que nos haga felices, como se debe circular, etc. Un sin fin de asuntos mayores y menores que conforman nuestra actividad diaria. Para todo tenemos previsto las condiciones favorables necesarias para obtener nuestro pequeño objetivo final favorable. De todo nos tenemos que desprender si queremos alcanzar el único objetivo realmente dichoso; la paz y dejar este tipo de distracciones con metas menores. No somos adecuados para ser nuestros propios guías, nuestra experiencia en fracasos nos da suficientes pistas de ello, bien está cuando no contábamos con nadie más, pero no es éste el camino que hemos iniciado. Es fundamental para tu aprendizaje que estés dispuesto a renunciar a los objetivos que le has adjudicado a todas las cosas. Reconocer que dichos objetivos no tienen sentido, en vez de considerarlos como "buenos" o "malos"; es la única manera de lograrlo. (L— 25.5.1)
  


  

  
    Anoto estas frases con la idea de que sirvan únicamente de motor de arranque para nuestra propia
  


  
    meditación-oración, de pequeño guion inicial que debería ser finalmente personalizada a cada situación e individuo. Porque para sentirnos cómodos, debemos hacerlo con nuestras propias palabras, con nuestra cadencia y forma, como la entendamos mejor, para que exprese la situación que estamos viviendo, como suene más sincera y honesta, con la intención de darle la mayor profundidad, pues de ese modo sacaremos el mayor provecho, que siempre será la paz.
  


  

  
    Debemos comenzar invitando al Maestro, el Espíritu Santo, no olvidar este detalle: “Te entrego este instante santo, guía mis palabras, pon en mi boca las que necesite oír, que pueda entenderlas y hacerlas mías.” Es la jaculatoria necesaria, que sea Él y no nuestro ego quien dirija. De este modo verbalizaremos las ideas precisas, las frases adecuadas a la situación en la que estamos viviendo. Siempre de la mano del Maestro. Parece excesivo hacer este ruego tantas veces, pero nuestro ego nos engaña fácilmente con la creencia de que somos suficientes y los adecuados para llevar a cabo esta labor. Estamos perdidos de ese modo. Tenemos que sacamos de en medio consciente y cabalmente cada vez que nos veamos con miedo o dudando de la efectividad de lo que estamos haciendo. Sólo tenemos que hacer la prueba para damos cuenta de la diferencia de los resultados. Cuando dije que la función del Espíritu Santo es separar lo falso de lo verdadero en tu mente, quise decir que Él tiene el poder de ver lo que has ocultado y reconocer en ello la Voluntad de Dios. Gracias a este reconocimiento, Él puede hacer que la Voluntad de Dios sea real para ti porque Él está en tu mente, y, por lo tanto, Él es tu realidad. (9.1.4.2)
  


  

  
    Por tanto es preciso que siempre nuestra voz y nuestra voluntad esté puesta al servicio del Espíritu, y después, comenzar con la meditación-oración poniendo nuestra atención e interés en ella, reconociendo el estado de dolor o carencia que experimentemos o también desde el puro agradecimiento y rendición. Podemos empezar a hablar a partir del guion que se propone en estas páginas, pero siempre desde nuestro sentimiento, poniendo la atención en lo que estamos diciendo, observando como dentro de nosotros se suceden las frases cada vez más automáticamente, a nuestra forma, cada vez más armoniosas y cada vez más sentidas y sanadoras, cada vez más nuestras, para nosotros. Notaremos la calma y su efecto. Percibiremos que estamos acompañados, que ese es nuestro camino y mientras lo experimentamos sabemos que efectivamente es el nuestro y que es aquí donde queremos estar.
  


  

  
    Su Voluntad no fluctúa, pues es eternamente inmutable. (8.4.1.2)
  


  CAPÍTULO V



  

  

  
    Las afirmaciones
  


  

  
    BIENAVENTURADO tú que estás aprendiendo que oír la Voluntad de tu Padre es conocer la tuya. Pues tu voluntad es ser como El, Cuya Voluntad es que así sea. (11.1.11.6)
  


  

  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    La Voluntad de Dios para mí es perfecta felicidad La Voluntad de Dios es que yo sea feliz ahora.
  


  
    La Voluntad de Dios es que yo viva confiado.
  


  
    La Voluntad de Dios es que yo comparta Su vida.
  


  
    La Voluntad de Dios es que yo esté con Él.
  


  
    La Voluntad de Dios es que yo sea como Él.
  


  
    La Voluntad de Dios es darme la herencia del Hijo de Dios
  


  
    Lo que la Voluntad de Dios dispone para mí es mío.
  


  
    La Voluntad de Dios es mi mayor tesoro.
  


  
    La Voluntad de Dios es real para mí.
  


  
    La Voluntad de Dios me creó libre de pecado.
  


  
    La Voluntad de Dios me creó libre del sufrimiento.
  


  
    La Voluntad de Dios me libra del dolor.
  


  
    La Voluntad de Dios me libera de toda duda.
  


  
    La Voluntad de Dios me libera de la culpabilidad La Voluntad de Dios me incluye.
  


  
    La Voluntad de Dios me trae la dicha eterna.
  


  
    La Voluntad de Dios me trae la verdad.
  


  
    La Voluntad de Dios me trae el júbilo.
  


  

  
    La Voluntad de Dios no es de temer.
  


  
    La Voluntad de Dios no me impone nada.
  


  
    La Voluntad de Dios no me pide sacrificios.
  


  
    La Voluntad de Dios no engaña.
  


  
    La Voluntad de Dios se hace siempre.
  


  
    La Voluntad de Dios no fracasa en nada.
  


  
    La Voluntad de Dios es que esté en el Cielo.
  


  
    La Voluntad de Dios es que nadie sufra.
  


  
    La Voluntad de Dios es eternamente inmutable.
  


  
    La Voluntad de Dios es inevitable.
  


  

  
    La Voluntad de Dios es que nada, excepto Él Mismo, ejerza influencia en mí.
  


  
    La Voluntad de Dios es que nada más se aproxime a mí.
  


  
    La Voluntad de Dios es que yo sea inmune al dolor.
  


  
    La Voluntad de Dios es que su Hijo esté en paz.
  


  
    La Voluntad de Dios me protege.
  


  
    La Voluntad de Dios restaura mi cordura.
  


  
    La Voluntad de Dios es una con la mía.
  


  
    La Voluntad de Dios es una sola.
  


  
    La Voluntad de Dios es segura.
  


  

  
    La Voluntad de Dios es estable.
  


  
    La Voluntad de Dios es inalterable.
  


  
    La Voluntad de Dios es consistente.
  


  
    La Voluntad de Dios es que tú eres Su Hijo.
  


  
    La Voluntad de Dios es que sea uno con El.
  


  
    La Voluntad de Dios es que yo sea creador.
  


  
    La Voluntad de Dios es liberar mi poder creativo.
  


  
    La Voluntad de Dios es la única voluntad.
  


  
    La Voluntad de Dios es que mi mente sea una con la Suya.
  


  
    La Voluntad de Dios es puro pensamiento.
  


  

  
    La Voluntad de Dios no admite conflicto de voluntades.
  


  
    La Voluntad de Dios no se puede contradecir.
  


  
    La Voluntad de Dios no es que Su Hijo esté en estado de guerra.
  


  
    La Voluntad de Dios me une a mi hermano.
  


  
    La Voluntad de Dios me lleva del desconsuelo al júbilo perfecto.
  


  
    La Voluntad de Dios me da derecho a todo el universo.
  


  
    La Voluntad de Dios me da la paz perfecta.
  


  
    La Voluntad de Dios me absuelve de las consecuencias del pecado.
  


  
    La Voluntad de Dios me da la vida eterna gozosa y completa.
  


  
    La Voluntad de Dios me pone a salvo de la venganza.
  


  
    La Voluntad de Dios se hace en la tierra, así como en el Cielo.
  


  
    La Voluntad de Dios dispone que mi mente sea restituida al Espíritu.
  


  
    La Voluntad de Dios dispone que la Eterna Inocencia se encuentre en mí.
  


  
    La Voluntad de Dios dispone que sepa que lo que uno gana se concede a todos
  


  
    La Voluntad de Dios dispone que la tierra desaparezca, transformada, perdonada
  


  
    Lo que la Voluntad de Dios dispone sólo da la impresión de que tarda para cumplirse.
  


  
    La Voluntad de Dios se me muestra claramente cuando la necesito.
  


  
    La Voluntad de Dios es Su regalo para mí.
  


  
    La Voluntad de Dios es mi patrimonio.
  


  
    La Voluntad de Dios no es algo que se imponga.
  


  

  
    La Voluntad de Dios no es que su Hijo se olvide de ÉL
  


  
    La Voluntad de Dios es no estar solo.
  


  
    La Voluntad de Dios no puede morir.
  


  
    La Voluntad de Dios se me concede.
  


  
    La Voluntad de Dios se cumple en el presente.
  


  
    La Voluntad de Dios es el ofrecimiento de Cristo.
  


  
    La Voluntad de Dios no ve grados de dificultad.
  


  
    La Voluntad de Dios se hace.
  


  
    La Voluntad de Dios es inmutable.
  


  
    La Voluntad de Dios no se opone a nada.
  


  

  
    La Voluntad de Dios es más fuerte que el deseo de
  


  
    morir.
  


  
    La Voluntad de Dios tiene el poder de curar.
  


  
    La Voluntad de Dios es que yo me salve de lo que parece herirme.
  


  
    Nada prevalece a la Voluntad de Dios.
  


  
    Nada puede sustituir a la Voluntad de Dios Nada puede frenar a la Voluntad de Dios.
  


  
    Nada puede alzarse contra la Voluntad de Dios.
  


  
    Qué mi mente no niegue la Voluntad de Dios.
  


  
    Qué mi mente recuerde la Voluntad de Dios.
  


  
    Qué mi mente acepte la Voluntad de Dios.
  


  

  
    Nada puede prevalecer a la paz de la Voluntad de
  


  
    Dios.
  


  
    Nada que contradiga la Voluntad de Dios puede ser verdadero.
  


  
    Nadie tiene que sufrir para que se haga la Voluntad de
  


  
    Dios.
  


  
    Qué se oiga Su Voz es Su Voluntad.
  


  
    Conocer la Voluntad de Dios es conocer la mía. Conocer la Voluntad de Dios es estar pleno. Conocer la Voluntad de Dios es estar en el Cielo Mi voluntad es una con la Voluntad de Dios.
  


  
    Mi impecabilidad es la Voluntad de Dios.
  


  
    Dios comparte Su Voluntad conmigo.
  


  
    La demencia no es la Voluntad de Dios.
  


  
    Regatear no es la Voluntad de Dios.
  


  
    El sacrificio no es la Voluntad de Dios.
  


  
    El tiempo no anula la Voluntad de Dios.
  


  
    La verdad es la Voluntad de Dios.
  


  
    La paz es la Voluntad de Dios.
  


  
    Ofrezco refugio a la Voluntad de Dios.
  


  
    El sufrimiento no es la Voluntad de Dios.
  


  
    La soledad no es la Voluntad de Dios.
  


  

  
    La creación es la Voluntad de Dios.
  


  
    La justicia del Cielo es la Voluntad de Dios.
  


  
    La salvación es posible porque es la Voluntad de
  


  
    Veré, porque es la Voluntad de Dios Nada puede ocultarse a la Voluntad de Dios.
  


  
    Negar la Voluntad de Dios es negar la mía propia.
  


  
    Sólo la Voluntad de Dios es posible ya.
  


  
    El pecado no puede resistir la Voluntad de Dios Sólo me afecta lo que la Voluntad de Dios dispone. Sólo en la Voluntad de Dios puedo confiar.
  


  
    La esperanza y la santidad son la Voluntad de Dios.
  


  
    Que me prive de mis creaciones no es la Voluntad de
  


  
    Dios.
  


  
    Oponerse a la Voluntad de Dios es un desvarío. Oponerse a la Voluntad de Dios es imposible. Librarme de las consecuencias del pecado es la Voluntad de Dios.
  


  
    El que mi voluntad sea estar completo es la Voluntad de Dios.
  


  
    Mis votos secretos son impotentes ante la Voluntad de
  


  
    Dios.
  


  
    Mi especialismo se opone a la Voluntad de Dios. Mis ídolos van en contra de la Voluntad de Dios. Es imposible ver lo que la Voluntad de Dios dispuso que existiera
  


  
    Nada puede suplantar a la Voluntad de Dios.
  


  

  
    Libero la Voluntad de Dios en mi mente.
  


  
    Todo placer real procede de hacer la Voluntad de Dios.
  


  
    Hacer la Voluntad de Dios es el único gozo y la única paz posible.
  


  
    Hacer la Voluntad de Dios es mi única función.
  


  
    Hacer la Voluntad de Dios es hacer la mía.
  


  
    Todo placer procede de hacer la Voluntad de Dios. Aceptar Su Voluntad no produce tensión.
  


  
    Soy libre hoy de unirme a la Voluntad de Dios.
  


  
    La comunicación es la Voluntad de Dios.
  


  
    Lo que no es la Voluntad de Dios no existe.
  


  

  
    Lo que contradice la Voluntad de Dios no tiene poder. La imagen que tengo de mi mismo no puede resistir la Voluntad de Dios.
  


  
    Yo soy la Voluntad de Dios.
  


  
    Los milagros son la Voluntad de Dios.
  


  
    Mi libertad es hacer la Voluntad de Dios.
  


  
    Mi salvación es la Voluntad de Dios.
  


  
    La limitación de mi poder no es la Voluntad de Dios. La resurrección es la Voluntad de Dios.
  


  
    Todo el poder y gloria residen en la Voluntad de Dios. El poder de la Voluntad de Dios es ilimitado.
  


  
    No hay más Voluntad que la de Dios.
  


  
    No tengo miedo de la Voluntad de Dios.
  


  
    Mi plan es ajeno a la Voluntad de Dios.
  


  
    Acepto lo que la Voluntad de Dios dispone para mí. Desear otra cosa obstaculiza la Voluntad de Dios.
  


  
    La Voluntad de Dios es tener solamente un Hijo.
  


  
    La Voluntad de Dios es que su único Hijo sea yo.
  


  
    La Voluntad de Dios nunca me dejó desamparado.
  


  
    Mis relaciones especiales son un sustituto de la Voluntad de Dios.
  


  
    Nada me puede privar del Cielo.
  


  
    Renuncio al sacrificio.
  


  
    Renuncio al dolor
  


  
    Renuncio a la sensación de pérdida
  


  
    Renuncio a la tristeza.
  


  
    Renuncio a la duda.
  


  
    Renuncio al auto-engaño.
  


  
    Renuncio a la depresión.
  


  
    Renuncio al miedo.
  


  
    Renuncio a la sospecha.
  


  

  
    Renuncio a las imágenes que venero falsamente. Renuncio a mis percepciones falsas.
  


  
    Renuncio a mis pesadillas aterradoras. Renuncio a mis extrañas imaginaciones. Renuncio a mis sueños de pánico.
  


  
    Renuncio a mis fantasías pueriles Renuncio a mis ídolos de polvo.
  


  
    Renuncio al pecado.
  


  
    Renuncio a la culpabilidad.
  


  

  
    Renuncio al sufrimiento.
  


  
    Renuncio a la enfermedad.
  


  
    Renuncio a la muerte
  


  
    Renuncio a mi deseo de ser especial.
  


  
    Renuncio a ser diferente.
  


  
    Renuncio a ser el mejor.
  


  
    Renuncio a estar solo.
  


  
    Renuncio a ser único.
  


  
    Renuncio a ser mi propio guía.
  


  
    Renuncio a ser mi maestro.
  


  

  
    Renuncio a tener la razón.
  


  
    Renuncio a ser el corrector del mundo. Renuncio a ser el contenedor de las esencias.
  


  
    Renuncio a ser el libertador del mundo. Renuncio a sostener al mundo.
  


  
    Renuncio a mi pasado.
  


  
    Renuncio a mi futuro.
  


  
    Renuncio a lo que he aprendido en soledad. Renuncio a mis planes.
  


  
    Renuncio a lo que tenía proyectado.
  


  

  
    Renuncio a la forma que le doy a las cosas. Renuncio a mis pensamientos ocultos. Renuncio a mis desenlaces previstos. Renuncio al ataque.
  


  
    Renuncio a la lucha.
  


  
    Renuncio al enfrentamiento.
  


  
    Renuncio a la venganza.
  


  
    Renuncio al resentimiento.
  


  
    Renuncio a acusar.
  


  
    Renuncio a juzgar.
  


  

  
    Renuncio a experimentar culpa.
  


  
    Renuncio al conflicto.
  


  
    Renuncio a mis centinelas de la culpabilidad. Renuncio a lo que no es real.
  


  
    Acepto el plan de Dios para mi salvación.
  


  

  
    La complejidad no forma parte de Dios. (26.3.1.1)
  


  CAPÍTULO V



  

  Letanía



  

  
    ¡AY, criatura de Dios, si supieses lo que Dios dispone para ti, tu gozo sería absoluto! (11.3.3.1)
  


  
    Hay muchos más de los que necesitas. No los tienes que aprender. Sólo léelos para que te sirvan de apoyo, de inspiración, para que los reconozcas y la verdad que contienen. Repásalos las veces que te haga falta. Empápate con ellos. De entre todos algunos te llamarán más la atención y los usarás directamente, a otros le darás tu forma, o los usarás para construir frases más sentidas. Son para ti. Según vayas leyendo los textos del Curso te los irás encontrando y
  


  

  

  

  
    reconociendo, contienen las bendiciones derramadas por Su Voluntad, están llenos.
  


  

  
    El colgante que uso para la meditación tiene 108 cuentas, dicen que tantas como los nombres de Dios. No sé como hemos podido dar tantos nombres a algo que no lo tiene. Dios no tiene nombre. (L-184.12.1) o esa otra afirmación, esta vez del Tao: El Nombre que puede ser pronunciado no es el Nombre Eterno. Pero bueno, vamos a jugar a esto. Y mientras deslizo mis dedos por ellas como si las contase, voy desgranando lentamente mis afirmaciones y renuncias, repasando mis anhelos, mis miedos, junto a las promesas de felicidad que la Voluntad me inspira. Para terminar al final mezclándolo todo. Su Voluntad y mis propuestas de renuncias a lo que me siento atado por los miserables beneficios que obtengo, para acelerar lo inevitable.
  


  

  
    Lo hago de una forma aleatoria, según lo voy sintiendo, según me van viniendo a la cabeza. Conozco aproximadamente el guión y lo voy adaptando. Algunas afirmaciones son siempre fijas y repetitivas, las más fuertes, las más concretas para mí. Otras van variando, algunas nuevas y diferentes según el día, según que asunto tengo en mi cabeza, pues nunca me encuentro igual. En la medida que me implico con lo que estoy diciendo aumenta mi nivel de conciencia y de comunicación con el Maestro que me guía y refuerza Su presencia en el acto. Cómodamente enganchado a Su locomotora, tras ella, dejándome llevar, desgranando las cuentas como mis pasos, abandonado y suelto. Mis huesos se van haciendo gelatina y mis articulaciones se multiplican haciéndome flexible por un rato, mientras el aire de la marcha me sacude la modorra en la que habito y el sopor me abandona suavemente. Tras los sonidos del trayecto me llegan los recuerdos de otros prados que habité más afortunados y empiezo a reconocerme en ellos. Un trocito de gloria se queda conmigo, momentánea, pero definitivamente.
  


  

  
    La consecuencia será siempre la misma; el estado de paz. Es el resultado que sigue a la confianza que genera en mí la comprensión de la verdad. La fuerza de las razones que desgrano tiene la capacidad de serenar mí ánimo, calmar mí miedo, centrar mi atención interrumpiendo por un instante mis proyecciones y de este modo abrir la puerta a los milagros. Lo que necesito.
  


  

  
    Nuestra mente es cuántica, por eso esto funciona: Es imposible no creer en lo que ves, pero es igualmente imposible ver lo que no crees. (11.6.1.1) Por eso esta meditación-oración, para cambiar nuestros pensamientos, únicamente los que nos asustan, pues lo que tememos irremediablemente forma parte de lo que proyectamos, forma nuestro entorno, lo que nos rodea, con lo que tenemos que lidiar. Literalmente constituyen nuestros problemas y situaciones conflictivas. De hecho, pues, lo que ves es lo que crees. (11.6.1.4) continua diciendo más adelante. Objetivo: cambiar el concepto que tenemos de determinadas cosas que nos están matando, empleando los medios de los que disponemos.
  


  

  
    Procuro decirlo a mi manera, con palabras que yo entienda, mientras hablo a solas, a media voz, para mí mismo. Como si tratara de memorizar algo, de aprendérmelo, repitiéndomelo como cuando estudiaba, que es realmente lo que deseo hacer. Cambiar lo antiguo, por lo real. Lo establecido por lo inusual. El caos por la esperanza. Lo que creo haber aprendido, por esto otro que apunta a ser más verdadero y cierto. Aunque a primera vista aparente no tener sentido. Hablar a solas no es de locos, ya dijo Machado: —el que habla a solas espera hablar con Dios algún día—. Lo mismo que yo, que no lo oculto. Y de este modo practico como el poeta, a mi manera, que de ese modo me explico y me entiende.
  


  

  
    Padre, Tu Voluntad es la mía, y nada más lo es. No hay otra voluntad que yo pueda tener. Que no trate de forjar otra, pues sería absurdo y únicamente me haría sufrir. Sólo Tu Voluntad me puede hacer feliz: y sólo Tu Voluntad existe. Si he de tener aquello que sólo Tú puedes dar, debo aceptar lo que Tu Voluntad dispone para mí y alcanzar una paz en la que el conflicto es imposible, Tu Hijo es uno Contigo en ser y en voluntad, y nada contradice la santa verdad de que aún soy tal como Tú me creaste. (L-307.1)
  


  
    Hacemos silencio en nuestra mente y nos disponemos:
  


  

  
    Mi mente se aquieta hoy, para recibir los Pensamientos que Tú me ofreces. Y acepto lo que procede de Ti, en lugar de lo que procede de mí. No sé cómo llegar hasta Ti. Mas Tú lo sabes perfectamente. Padre, guía a Tu Hijo por el tranquilo sendero que conduce a Ti. Haz que mi perdón sea total y completo y que Tu recuerdo retorne a mí.(L-29l.2)
  


  

  
    Y con esta plegaria nos sumergimos silenciosamente en un estado en el que el conflicto es imposible, pues hemos unido nuestra santa voluntad a la de Dios, en reconocimiento de que son una y la misma. (L-307.2)
  


  

  
    La primera parte que generalmente es algo más de 50% de las cuentas, es para desgranar dones que la Voluntad dispone para mí y la segunda, las renuncias a mis pequeñas voluntades, a mis mezquindades, las que creyeron imponerse a la Suya, las que Le “tapan” el paso. Termino mezclándolas no sé la manera.
  


  

  
    Ésta sería una forma particular de un día cualquiera.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Lo que Tu Voluntad dispone para mí es que sea feliz.
  


  
    Lo que Tu Voluntad dispone para mí es que sea pleno
  


  
    Lo que Tu Voluntad dispone para mi es que sea dichoso.
  


  
    Lo que Tu Voluntad dispone para mí es que sea próspero.
  


  
    Lo que Tu Voluntad dispone para mí es que sea abundante.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    La Voluntad de Dios me trae la confianza.
  


  
    La Voluntad de Dios trae la solución a mis problemas La Voluntad de Dios me da lo que necesito.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  

  
    La Voluntad de Dios cuida de mí.
  


  
    La Voluntad de Dios resuelve mis problemas.
  


  
    La Voluntad de Dios calma mis miedos.
  


  
    La Voluntad de Dios disuelve mis tribulaciones. Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Que se haga en mí Tu Voluntad y no la mía.
  


  
    La Voluntad de Dios es fácil.
  


  
    La Voluntad de Dios no me pide nada.
  


  
    La Voluntad de Dios me lo da todo.
  


  
    La Voluntad de Dios sana mis heridas.
  


  
    La Voluntad de Dios cura mis enfermedades.
  


  
    La Voluntad de Dios enjuga mis lágrimas.
  


  
    La Voluntad de Dios calma mi inquietud Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Que se haga Tu Voluntad como la mía.
  


  

  
    Lo que Dios quiere para mí es la felicidad.
  


  
    Lo que Dios quiere para mí es el éxito.
  


  
    Lo que Dios quiere para mí es la tranquilidad.
  


  
    Lo que Dios quiere para mí es ausencia de problemas. Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  

  
    La Voluntad de Dios me libra del miedo.
  


  
    La Voluntad de Dios es mi camino.
  


  
    La Voluntad de Dios es la solución a mis problemas. La Voluntad de Dios es lo que necesito.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  

  
    Tu voluntad es segura
  


  
    Tu voluntad es tranquila.
  


  
    Tu Voluntad no me pide nada.
  


  
    Tu Voluntad es amable.
  


  
    Tu Voluntad cuida de mí.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Tu Voluntad me trae la abundancia.
  


  
    Tu voluntad me trae la prosperidad.
  


  
    Tu Voluntad me trae la solución a mis problemas. Tu Voluntad me trae la tranquilidad.
  


  
    Tu Voluntad me trae la paz.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Lo que Dios quiere para mi es que yo sea feliz. Lo que Dios quiere para mí es que esté pleno.
  


  
    Lo que Dios quiere para mí es que esté en paz. Que venga a mi Su Voluntad.
  


  
    Qué se haga su Voluntad y no la mía.
  


  

  
    La Voluntad de Dios es mi herencia.
  


  
    La Voluntad de Dios es mi derecho.
  


  
    La Voluntad de Dios es la mía.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  

  
    Qué venga a mí Tu paz.
  


  
    Qué venga a mí Tu abundancia.
  


  
    Tu Voluntad me trae la dicha.
  


  
    Tu Voluntad me trae el Cielo Hágase en mí según Tu Voluntad. Renuncio a mi pasado.
  


  
    Renuncio a lo aprendido.
  


  
    Renuncio a los planes que tengo previstos Renuncio a mi futuro.
  


  
    Renuncio a mi pasado
  


  
    Renuncio a mi forma de ver las cosas.
  


  
    Renuncio a que sean como yo quiero.
  


  
    Que venga a mí la Voluntad de Dios
  


  

  
    Renuncio a llevar razón Renuncio a ser el mejor.
  


  
    Renuncio a ser diferente.
  


  
    Renuncio a ser distinto.
  


  
    Renuncio a estar separado.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  

  
    Renuncio a ser el maestro de mi mente.
  


  
    Renuncio el contenedor de las esencias.
  


  
    Renuncio el guardián del mundo.
  


  
    Renuncio el más listo
  


  
    Renuncio a ser imprescindible.
  


  
    Renuncio a ser el más competente.
  


  
    Renuncio a tener la razón.
  


  
    Entrego mis renuncias a la Expiación.
  


  
    Renuncio a ser especial.
  


  
    Renuncio a ser distinto.
  


  
    Renuncio a mi especialidad.
  


  
    Renuncio a mi diferencia.
  


  
    Renuncio a lo que me hace distinto
  


  
    Renuncio a lo que me “hace superior”
  


  
    Renuncio a estar separado.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  

  
    Renuncio al dolor.
  


  
    Renuncio al esfuerzo.
  


  
    Renuncio al sacrificio.
  


  
    Renuncio a la enfermedad.
  


  
    Renuncio a la muerte.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Renuncio a la pérdida.
  


  

  

  

  
    Renuncio a la lucha.
  


  
    Renuncio al conflicto
  


  
    Renuncio a estar en guerra.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Qué venga a mí Tu Voluntad
  


  
    Qué venga a mí Tu Voluntad como la mía
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  
    Hágase en mí según Tu Voluntad.
  


  

  
    Y no hace falta preocuparse por contarlas, siempre serán 108 razones las expuestas, siempre 108, como los nombres de Dios, que quién sabe. Repetidas como las antiguas letanías de los rosarios cristianos, que parecen rutina y son tesón, no confundir. Que parece tedio y es pura decisión. Machacónamente, repetidamente, insistentemente, por uno y otro lado, como los golpes del forjador sobre el hierro hasta cambiar su forma, constantes y uniformes. No le para al herrero la dureza que aparenta la pieza. Comienza su labor, sin prisa, sin pausa, con voluntad. Sabe que el éxito está asegurado. En grupo o en solitario puede hacerse. Siempre es tu propia oración, tu decisión, tu deseo de sanar expuesto de esta manera, como tal vez hiciste cuando te alejaste del Cielo. El hijo pródigo que negó su fortuna y busca volver a casa, esta vez a tientas. Abandonó su lámpara en casa del padre y se siente perdido. Justo es pues que recorras el mismo camino, la misma senda con palabras contrarias a las que debiste pronunciar al marcharte, esta vez con la experiencia del fracaso y el anhelo del reencuentro. Agarrados a esta cuerda anudada de seda camino del paraíso.
  


  
    Y cuando alcances de nuevo con tu tacto la cuenta de salida, sabrás que has cumplido esta pequeña meta, por la paz
  


  
    que quedará resonando dentro de ti, en tu cabeza, como el eco de las campanas del cielo y sabrás que es tuya.
  


  

  
    Hoy puedo liberarme de todo sufrimiento. (L-340)
  


  
    Amen.
  


  

  
    Galapagar 10 junio 2.014
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